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:1 
minando. Sin embargo, los investigadores deductivos están tan inmersos en la ｾﾡ＠

búsqueda de explicaciones válidas de los fenómenos empíricos como puedan ti 
ｾestarlo quienes trabajan inductivamente. Ambos modos, inducción y deduc­

ción, requieren una postura de sano escepticismo hacia ros constructos, que 
pueden tanto aclarar como enturbiar los fenómenos, así como una actitud 
precavida ante lo problemático de las mediciones y observaciones emp íricas. 

En este capítulo hemos identificado las fuentes de los sesgos y tendencias 
teóricas de las investigaciones y especificado los usos de la teor ía, que deben 
ser explicitados y estar claramente definidos. Al comentar la influencia de 
estos factores en el diseño de una investigación, hemos procurado contribuir 
a que las aplicaciones de la teoría a la actividad investigadora sean más cons­
cientes y razonadas. En los capítulos que siguen, puede decirse que nuestro 
tratamiento de la teor fa se invierte de alguna manera, pues intentaremos de­
terminar el modo en que la investigación empírica contribuye a su construc­
ción. 

" 

CAPITULO 111 

Selección y muestreo: 181 comienzo de la 
. investigación etnográfica 

En el Capítulo I se han examinado los temas y cuestiones que suelen 
abordar los diseños etnográficos en el área de la educación. El Capítulo II se 
ocupa de por qué y cómo el diseño etnográfico se entreteje con la teoría so­
cial. Ambos sugieren criterios para determinar si la etnografía, o alguna otra 
variante del diseño etnográfico, son apropiadas para un enfoque u orienta­
ción dados. En las páginas siguientes, supondremos que los investigadores 
han optado ya por la etnografía u otro modelo cualitativo relacionado como 
el tipo de diseño más adecuado para las cuestiones de su investigación y la 
aplicación de los marcos conceptuales o teóricos que informan sus especula­
ciones preliminares. 

DIVERSIDAD DE LOS MODELOS DE SELECCION 

Todo investigador debe adoptar una serie de decisiones relacionadas con 
las siguientes preguntas: ¿qué individuos, y cuántos, pueden ser estudiados? 
¿Cuándo, dónde yen qué circunstancias se efectuará el estudio? Las respues­
tas dependen de las estrategias de selección y muestreo. La elección de una 
estrategia que designe, por ejemplo, a quién estudiar, es un proceso interacti­
vo que se manifiesta especialmente en las fases iniciales de la investigación 
cualitativa o de campo (por eso, el tema se desarrolla en este capítulo). NO 
obstante, las estrategias de selección y muestreo se utilizan también para 
orientar las fases de recogida de datos y análisis e interpretación (véanse Ca­
pítulos V y VI). Alo largo de toda la investigación, se reexaminan los efectos 
de cada selección o muestreo a medida que se evidencian sus consecuencias. 
Con esta información, el proceso de adopción de decisiones empieza otra vez. 

La flexibilidad y adaptabilidad de las decisiones de selección y muestreo, 
así como su integración en las distintas fases del proceso de investigación, son 
marcas distintivas del modelo etnográfico. Ambas aparecen con toda claridad 
en la investigación antropológica y en la sociología de campo, cuyos focos y 
orientaciones surgen cuando los investigadores han iniciado el estudio de un 
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grupo concreto de individuos. Numerosos antropólogos dan comienzo a sus 
investigaciones identificando un grupo (una tribu, un pueblo, un escenario 
urbano) que les interesa por algún motivo personal,empírico o conceptual. A 
continuación, acceden a ese grupo y desarrollan, sobre el terreno, sus opcio­
nes de selección y muestreo en el contexto de la generación de focos y cues­
tiones y de la identificación de marcos conceptuales relevantes. 

Tanto si las principales decisiones de la investigación se enfocan lineal­
mente o con un estilo interactivo y abierto (lo que es más común en nuestro 
campo), a todo etnógrafo se le plantean problemas y cuestiones en relación 
con la selección y el muestreo. La primera parte de este capítulo empieza 
analizando la naturaleza de estos constructos, cómo se distinguen entre sí, 
sus relaciones .con los dat9s y fuentes de datos y las cuestiones que plantean 
en el diseño etnográfico y concluye identificando las variantes de las estrate­
gias de selección y muestreo utilizadas en la investigación social. La segunda 
parte aborda la aplicación de dichas estrategias a los procesos con que se ini­
cia la investigación de campo: elección de un lugar o grupo para su estudio, 
acceso a éstos y diagramación. 

SELECCION y MUESTREO 

La selección y el muestreo son métodos de toma de decisiones relaciona­
dos. El muestreo es la forma especializada de un proceso más general de en­
foque y elección: la selección. La distinción es relevante, porque el término 
muestra se usa demasiadas veces de forma inadecuada, para denotar cualquier 
colectividad sometida a estudio; además, un uso como éste confiere un prota­
gonismo indebido a las cuestiones estadísticas y de probabilidad. La selección 
requiere que el investigador determine los perfiles relevantes de la población 
o del fenómeno; para ello, utilizará criterios teóricos o conceptuales, se basará 
en las características empíricas del fenómeno o la población o se guiará por 
su curiosidad personal u otras consideraciones. Los fenómenos seleccionados 
comprenden, por lo general, individuos, características o respuestas abstraí­
das, acontecimientos, artefactos y otros objetos, segmentos temporales y 
escenarios. Una vez definida e indentificada la población, el investigador pue­
de decidir si obtener o no una muestra de ella. Todas estas decisiones y los 
factores que inciden en ellas son función de la historia y el desarrollo de la 
etnografía como modelo de investigación. 

Como se ha visto en el Capítulo 1, la etnografía y su equivalente socioló­
gico, el estudio de campo de comunidades, se desarrollaron para estudiar gru­
pos pequeños y homogéneos, cuyo límite sociocultural lo determinaba la in­
teracción cara a cara (GOElZ y HANSEN, 1974). Se suponía que estos pequeños 
grupos de participantes (clanes, tribus, poblados) compartían una tradición 
cultural o subcuftlJral que los diferenciaba de sus vecinos. Tales grupos cons­
tituran poblaciones separadas. En estos casos, las cuestiones de la selección 
giraban en torno a la elección inicial de un grupo o lugar, ciñéndose los pro­
blemas de muestreo a la representación adecuada de individuos y subgrupos. 
Los antropólogos y sociólogos de campo no tenían más que efectuar una re­
construcción exacta y válida de los grupos objeto de sus investigaciones. El 
supuesto era que los grupos humanos son infinitamente variados y que la 
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función del investigador es documentar sus características y procesos idiosin­
crásicos, distintivos y singulares. La generalización de los descubrimientos a 
otras poblaciones corría a cargo de los etnólogos y otros especialistas intere­
sados en análisis comparativos. 

Los etnógrafos clásicos obviaron el problema del muestreo restringiendo 
sus estudios a poblaciones que pudieran abarcar en su totalidad. Entrevista­
ban a todos los individuos de un grupo (un pueblo, un sindicato o una clase 
escolar) y observaban todos losacontecimientos. Pa ra tener en cuenta las varia­
ciones debidas al tiempo, daban a sus estudios una duración de uno o dos 
años. En sus informes, solfan indicar a quienes habían observado y entrevis­
tado, el número de participantes y las razones y procedimientos de su selec­
ción. Dichos datos permitían valorar los posibles sesgos o efectos de la se­
lección: distorsiones en los datos o la interpretación como consecuencia de 
una generalización inadecuada de algunos individuos Ci subgrupos a otros 
individuos, subgrupos o al .grupo entero (véase"Capitulo VII). Los muestreos 
aleatorios y estratificados sólo se aplicaban cuando no era posible examinar 
todos los segmentos o elementos importantes de la escena social. 

AAte la disminución del número de grupos humanos homogéneos y relati­
mente aislados en todo el mundo y el interés creciente porel análisis de segmen­
tos de las poblaciones de entomosindustrializadosy en desarrollo, los etnógra­
fos e investigadores de campo se han visto obligados a afrontar los problemas de 
la generalización y el muestreo (PELTa y PELTO, 1978; ScHATZMAN y SrflAUSS, 

1973). Además, otras disciplinas han intentado incorporar técnicas cualitativas 
o etnográficas a sus diseños, tanto para corroborar los descubrimientos realiza­
dos con métodos de carácter más experimental o positivista, como para dotar a 
sus resultados de un contexto. Todos estos factores han influido para que los 
etnógrafos incorporen a su trabajo, adaptándolos, los sofisticados procedi­
mientos de selección y muestreo desarrollados por otros investigadores. 

Aunque algunos etnógrafos del área de la educación siguen investigando 
poblaciones pequeñas y diferenciadas, lo más habitual es que seleccionen 
subgrupos de otras poblaciones mayores: por ejemplo, los estudiantes univer­
sitariosdel Medio Oeste (p.ej., BECKER y cols., 1968),losalumnosdeescuelas 
secundarias urbanas (p. ej., Q)SICK, 1973) o los niños negros de las escuelas 
elementales de las áreas rurales del Sur (p. ej., ROWLEY, 1983). Tales grupos 
raramente son homogéneos o constituyen unidades separadas. En estos casos, 
los etnógrafos delimitan con claridad la población general que la selección 
supuestamente representa o con la que puede compararse legítimamente. 
Especifican las razones y métodos de la determinación del subgrupo en cues­
tión y calculan o estiman las dimensiones de éste y de la población. En esencia, 
el investigador informa del número de participantes, la forma en que fueron 
seleccionados, el tamaño del subgrupo y las características de la población 
general. Los procedimientos para la elección de participantes y otras unida­
des pueden variar desde las rigurosas estrategias aleatorias o de estratifica­
ción, pasando por técnicas semiestructuradas, como la selección de casos 
críticos (PATTON, 1980), hasta las estrategias informales de selección, median­
te voluntarios o según la conveniencia del investigador. Cualesquiera que 
sean los procedimientos utilizados, la primera tarea consiste en la identifica­
ción de las poblaciones o fenómenos relevantes para el grupo analizado y 
para el foco de la investigación propuesto o que se está desarrollando. 
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Población, selección y muestreo 

Los investigadores identifican sus poblaciones empleando cualesquiera 
criterios relevantes para determinar los \Cmites de ,los fenómenos. Una vez es­
pecificados, la población puede ser estudiada en su integridad; también cabe 
optar por seleccionar un subgrupo o extraer una muestra. El muestreo consis­
te en elegir de un grupo una pequeña parte que lo represente de forma ade­
cuada. Se suele recurrir al muestreo porque estudiar la totalidad de la pobla­
ción es demasiado complejo, excesivamente costoso, consume demasiado 
tiempo o, simplemente, es innecesario. El diseño del muestreo se lleva a cabo 
de acuerdo con los principios del cálculo de probabilidades, de forma tal que 
quepa afirmar, con un margen de error medible, que la muestra Fepresenta al 
grupo completo de la que se obtuvo. Por su parte, la selección puede no ser 
representativa, ni haberse obtenido con estos procedimientos. Los investigac 

dores que estudian una población en su integridad o un subgrupo especial lo 
hacen porque no creen oportuna la realización de un muestreo probabilísti­
co, aun cuando es posible que el diseño de los procedimientos de selección 
refleje principios del cálculo de probabilidades; en todo caso, lo fundamental 
en este tipo de selección es la definición clara de los criterios especiales que 
la guran. 

La determinación de las poblaciones relevantes y la elección de los proce­
dimientos de selección y muestreo se relacionan con el modo en que el inves­
tigador define los datos y los conceptualiza en unidades. Si bien el término 
población suele referirse a los respondientes o participantes potenciales de un 
estudio, también los fenómenos no humanos y los objetos inanimados pue­
den constituir poblaciones. Los grupos humanos realizan sus actividades en 
escenarios y contextos, períodos de tiempo y circunstancias finitos y especi­
ficables. Cada uno de estos factores constituye una población limitada, a 
partir de la cual el etnógrafo puede obtener muestras o seleccionar. Escena­
rios, contextos y circunstancias son perfilados y seleccionados o sometidos a 
un muestreo (sistemático o no). Pueden ser conceptualizados como constitu­
tivos de entornos físicos o sociales. A su vez, los entornos físicos pueden ser 
interpretados como poblaciones, por ejemplo, de acontecimientos o artefactos 
humanos. Los procedimientos de muestreo y selección empleados pueden, 
sin que lo advierta el investigador, acentuar demasiado ciertas características 
en perjuicio de otras, lo que repercute en los resultados del estudio y en su 
comparabilidad con los obtenidos en otros escenarios, contextos y circuns­
tancias_ Los investigadores reducen estos sesgos identificando y describiendo 
los escenarios y circunstancias construidos y mantenidos por los participan­
tes y explicando la influencia de las selecciones y muestreos en la recogida, 
análisis e interpretación de los datos. 

Los perradas ｾ･＠ tiempo pueden también conceptual izarse como pobla­
ciones. Sin embargo, las vidas de los grupos e individuos son demasiado largas 
para que sea posible seleccionarlas en su totalidad; por tanto, además de con­
siderar todos los acontecimientos de corta duración, los investigadores selec­
cionan u obtienen muestras del transcurso temporal o de determinados perío­
dos de tiempo. Los etnógrafos suelen realizar estancias prolongadas en los 
campos de su elección (entre 6 meses y 3 años) a fin de reducir los efectos de 
las variaciones temporales en sus hallazgos e interpretaciones. Para valorar el 
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ritmo y sentido de los cambios, los etnógrafos utilizan procedimientos de 
muestreo temporal, determinan los factores intervinientes en la escena social 
en un período e identifican retrospectivamente los fenómenos que aíslan en 
las últimas fases de sus estudios. En caso de precisar datos anteriores al inicio 
del trabajo de campo, utilizan las reconstrucciones efectuadas por los infor­
mantes y los datos contenidos en las fuentes documentales disponibles. A ve­
ces, los etnógrafos visitan de nuevo el escenario de sus investigaciones para 
comprobar en qué medida los fenómenos que observaron dependen de varia­
bles temporales. Con frecuencia, describen V justifican también los marcos 
temporales de sus estudios, especificando la duración y regularidad del traba­
jo de campo y explicando los sucesos no habituales o únicos acontecidos du­
rante su realización. Por otra parte, la mayoría de los grupos sociales dividen 
el tiempo en segmentos compatibles con sus actividades más importantes. La 
identificación de dichos segmentos, o de los períodos delimitados y seleccio­
nados por el investigador, permite valorar los efectos de selección relaciona­
dos con los momentos elegidos para la recogida de datos. 

la tarea del ¡nvestigador es, por tanto, determi nar, con respecto a las cues­
tiones iniciales de la investigación, los grupos para lasque éstas son pertinentes, 
los contextos potencialmente asociados a ellas y los perradas de tiempo en que 
pueden resultar relevantes. En cada caso,el investigador establece distintos pa­
rámetros. Ciertas limitaciones logísticas y conceptuales afectan a la elección 
de los grupos. Para la mayoría de los etnógrafos, este último es un proceso 
abierto al perfeccionamiento, la modificación y la reorientación, que se pro­
longa durante todo el estudio. 

Los problemas relacionados con el acceso a las poblaciones, o con ciertas 
expectativas hacia ellas, pueden hacer que se modifiquen las cuestiones de una 
investigaciOn. Por ejemplo, poco después de acceder al campo, GIBSON (1976, 
1982) redefinió el foco de su investigación, que de las relaciones entre grupos 
étnicos pasó a ser la socialización de los roles sexuales: en los niños a los que es­
tudiaba en Sto Croix, el sexo era más relevante para el rendimiento escolar que 
la etnicidad. La población escogida resu Itó inadecuada para el estudio del rendi­
miento diferencial entre grupos étnicos, de modo que el investigador reformuló 
sus fines. A veces, además del foco de estudio hay que cambiar de escenario. 
WAX (1971) cita las experiencias de varios antropólogos que, tras prepararse 
exhaustivamente para estudiar unos grupos concretos, toparon con la imposibi­
lidad de acceder al campo elegido y hubieron de redefinir el foco de sus investi­
gaciones y estudiar otros colectivos. LE COMPTE no pudo hacer realidad un pro­
yecto de estudio de los valores políticos entre los escolares de América latina 
porque una revolución en el pars que había elegido trajo como consecuencia el 
arresto domiciliario de su contacto principal. En esta ocasión, el proyecto fue 
reformulado como una investigación de los valores relacionados con el trabajo 
y puesto en práctica en el entorno, más seguro. de Nuevo Méjico (LECOMPTE, 
1975). 

la conceptualización de las poblaciones de fenómenos que constituyen un 
campo de investigación es la primera tarea del etnógrafo. Una vez garantizado el 
acceso al grupo identificado y la relevancia del foco propuesto inicialmente o 
desarrollado, los investigadores proceden con las decisiones de selección y mues­
treo. Aunque estas últimasse asemejan a lasque adoptan otros científicos socia­
les, el uso del diseño etnográfico plantea algunas consideraciones especiales. 



:!.-

Selección V muestreo: el comienzo de la investigación etnográfica 9190 Etnografía V diseño cualitativo en investigación educativa Ｎｾ＠

Ｎｾ＠

Cuestiones de la selección y el muestreo etnográficos 

La primera cuestión que afrontan los etnógrafos es que la selección y el 
muestreo son utilizados a menudo con fines y de formas diferentes por los 
investigadores que actúan desde distintas perspectivas. Numerosos científicos 
sociales interesados en la generalización de sus resultados a grandes poblacio­
nes planifican una serie inicial de estrategias secuenciales a fin de crear para 
su estudio un producto, la muestra, que se asemeje lo más posible a la pobla­
ción. Una vez obtenida, y suponiendo que la población correspondiente haya 
quedado claramente identificada, desaparece el interés por los procedimien­
tos de selección y muestreo y da comienzo el verdadero estudio. El muestreo 
no es, pues, sino un preliminar necesario de la investigación. 

Aunque los etnógrafos y otros investigadores cualitativos ejecutan tam­
bién estas tareas de definición de poblaciones, su interés por la selección y el 
muestreo no termina con la fijación del grupo inicial de participantes, acon­
tecimientos o características. Por el contrario, para estos investigadores, los 
procesos de selección, no son algo estático, sino dinámico y secuencial (ZEl­
OITCH, 1962). Entre sus fines se encuentra la utilización de estrategias que 
amplfen el alcance del estudio, maticen sus cuestiones y constructos o gene­
ren nuevas Hneas de indagación. Aunque hay fenómenos cuya relevancia se 
puede determinar con anterioridad a la entrada del investigador en el campo, 
muchos otros sólo aparecen en el curso del trabajo empírico. Por consiguien­
te, la selección es, en etnografía, un procedimiento abierto y ad hoc, y no un 
parámetro a priori del diseño. Por otra parte, el proceso se complica con la 
necesidad de efectuar la selección con vistas a la exactitud interna y la aplica­
bilidad externa de los resultados. 

Una segunda cuestión se refiere al establecimiento y utilización de las ge­
neralizaciones. El uso de los muestreos aleatorios está motivado porque favo­
recen el establecimiento de inferencias formales y generalizaciones de grupos 
pequeños a otros mayores. Los etnógrafos también emplean procesos infe­
renciales y generalizaciones, pero de distinto modo. En lugar de establecer 
estadísticamente las inferencias al término del estudio, durante gran parte de 
su desarrollo utilizan inferencias lógicas inductivas y secuenciales basadas en 
la acumulación de fuentes con las que corroboran sus datos. Además, las 
inferencias de los etnógrafos tienden a explicar los fenómenos y relaciones 
observados en el seno del grupo estudiado; la generalización, pues, está limi­
tada por la medida en que sea posible encontrar estudios comparables de gru­
pos semejantes. 

No obstante, esta distinción entre inferencias estadísticas y lógicas se res­
peta más en la teoría que en la práctica (REICHAROT y CoOK, 1979). La mayor 
parte de los investigadores sociales generalizan sus descubrimientos a grupos 
mayores, independientemente de si ello está justificado o no por sus procedi­
mientos de selecci6n y muestreo. Muchos investigadores seleccionan un gru­
po porque su emplazamiento les resulta cómodo y porque se asemeja a una 
población interesante, por ejemplo, los niños urbanos de noveno grado pro­
cedentes de familias con bajo nivel de renta de la escuela más próxima a la 
universidad en que trabaja el investigador, o las mujeres de primer curso de 
de la especialidad universitaria de psicología y, a continuación, publican sus 
resultados como si fueran típicos de todos los alumnos urbanos de noveno 

grado o de todas las mujeres de Estados Unidos. Para sus generalizaciones, 
utilizan las mismas inferencias lógicas informales que cualquier investigador, 
pero, a menudo, no las explicitan ni tampoco se ciñen a las limitaciones que 
impone el análisis comparativo. 

Una tercera cuestión se refiere a la voluntariedad de los participantes de 
un estudio. Los individuos seleccionados pueden haber sido forzados a parti­
cipar, o hacerlo porque el investigador se lo ha pedido, e incluso pueden ha­
ber sido ellos mismos quienes solicitaron la investigación. 

Habitualmente, los investigadores elaboran un conjunto de criterios que 
retrata al grupo que desean estudiar. A continuación, se dedican a buscar gru­
pos que posean las características apropiadas y tratan de acceder al lugar don­
de se encuentren y obtener permiso para realizar la investigación. En estos 
casos, los participantes no tienen voz para determinar por sí mismos si satis­
facen los criterios del investigador pues, apriori, éste los ha conceptualizado 
como miembros del grupo que va a estudiar. Negarse a participar, por otra 
parte, puede ser difícil, por ejemplo en el caso de los estudiantes universitarios 
cuyos profesores desean que se sometan a un experimento. El investigador 
garantiza que su muestra representa a todos los matriculados en un curso, 
programa o institución, obligando a los individuos a "presentarse volunta­
rios". Algunos pueden rehusar, pero carecen de cualquier papel en la decisión 
inicial relativa a su inclusión en el grupo seleccionado. Además, pueden tam­
bién verse englobados en la categoría de no participantes y, como tales, ser 
objeto de seguimiento y aparecer en el informe final, pese a que en principio 
no formaban parte del experimento. 

Una segunda opción es que el investigador especifique su conjunto de cri­
terios y después publique anuncios para que, quienes lo deseen, se autoselec­
cionen como participantes. En este caso, los participantes potenciales tienen 
que realizar dos elecciones. Primero, han de decidir si están en posesión de 
las caracterfsticas deseadas. ¿Son realmente mujeres sedentarias? lO podrían 
decidir empezar a hacer jogging la próxima semana? ¿Pueden considerarse 
matrimonios felices? ¿O la discusión de la última semana los descalifica co­
mo tales? Después, deben decidir si ponerse en contacto con el anunciante y 
ofrecerse voluntarios. En este caso es difícil que los participantes estén mal 
dispuestos, pero se perderán subconjuntos enteros del grupo que se pretende 
estudiar, debido a que hay personas que no se fijan en los anuncios y otras 
cuyas apreciaciones no coinciden con las del investigador. 

Un tercer caso se produce cuando son los participantes quienes buscan 
un investigador. Los individuos que administran un prográma de innovación 
pueden sentir el atractivo irresistible de figurar en la literatura científica y 
obtener publicidad, y buscan a un investigador que evalúe o analice sus acti­
vidades. En otras ocasiones, la investigación y la evaluación pueden ser una 
condición de la financiación de un programa. Esta autoselección garantiza 
participantes bien dispuestos, al menos al principio, pero exige formas distin­
tas de inferencia y de presentación de los resultados. La realización de un 
muestreo para seleccionar el grupo que va a ser investigado es irrelevante en 
los dos últimos casos; sin embargo, en el estudio de ese grupo, la selección y 
muestreo secuenciales pueden ser de gran utilidad. 

Los etnógrafos y otros investigadores cualitativos determinan los paráme­
tros de las poblaciones y seleccionan y obtienen muestras de ellas en el curso 



92 93 Etnografía y diseño cualitativo en investigación educativa 

de sus investigaciones. El muestreo y la selección son fuodall'entales para es­
tablecer la autenticidad de un análisis descriptivo pues, como se cOll'enta en 
los Capítulos V y V 1, constituyen los medios con que el investigador busca y 
rechaza sistemáticamente las distintas descripciones o explicaciones posibles 'ti' 

de los fenómenos que observa. Asimismo, tienen una importancia fundamen­ lf 
ｾtal en la elaboración de las inferencias lógicas que sustentan la comparabili­ )' 

dad y aplicabilidad de los resultados de los estudios. La credibilidad de estas ; 
ｾＮ＠

inferencias depende, entre otras cosas, de la medida en que la participación ¡ 

sea voluntaria. El grado en que los miembros de un grupo estén dispuestos a ｾ＠
participar en una investigación marca límites y restricciones, a la vista de las ｾＮ＠

ｾＮＬ＠

cuales los etnógrafos tienen que decidir sobre el muestreo y selección. En el 7 
t·  

apartado siguiente, se definen las estrategias. más comune.s de selección y J  

muestreo, ofreciéndose ejemplos tomados de la práctica investigadora con­ 
vencional y de la etnografía educativa, y se valoran sus puntos fuertes y débi­ 
les, así como sus implicaciones para la credibilidad general del diseño de una  
investigación.  

la selección basada en criterios frente al muestreo aleatorio 

A semejanza de otros investigadores, los etnógrafos utilizan los procedi­
mientos estadísticos de muestreo (el muestreo aleatorio simple o estratifica­
do) cuando desean estudiar un grupo pequeño que posee la misma distribu­
ción de caracterCsticas que la población a la que pretenden generalizar. 

El muestreo estadCstico, sin embargo, puede no resultar apropiado en 
ciertas circunstancias, .que se producen a menudo en las investigaciones etno­
gráficas. En casos como"los que se enumeran seguidamente, es preciso adop­
tar otros procedimientos de selección: 1) cuando aún no se han determinado 
las características de la población mayor; 2) cuando los límites del grupo no 
son naturales; 3) cuando la generalización no es un objetivo importante; 4) 
cuando las poblaciones están compuestas por subconjuntos separados y sus 
características se distribuyen entre éstos de forma irregular; 5) cuando sólo 
uno o unos pocos subconjuntos o características de una población son rele­
vantes para el problema a que intenta ("esponder la investigación; 6) cuando 
algunos miembros de un subconjunto no están vinculados a la población de 
la que se pretende extraer la muestra; ó 7) cuando los investigadores no tie­ í· 
nen acceso a la totalidad de la población. 

El muestreo estadístico puede incluso ser irrelevante cuando lo que se 
pretende es describir un fenómeno poco conocido, cuando se deben crear 
constructos sociales (para su verificación mediante diseños posteriores más 
rigurosos), cuando el fin de la investigación es explicar los significados de 
procesos microsocil:1les o cuando su tema es la totalidad de la población. Los 
criterios de selecciÓn para la investigación de instituciones, regiones o pobla­
ciones especiales son distintos de los necesarios para obtener una muestra 
aleatoria representativa. En este último caso, la meta es el descubrimiento de 
datos susceptibles de comparación y contrastación con los de muchos otros 
grupos. El muestreo estadístico es también inadecuado cuando resulta en ex­
ceso arriesgado excluir de la investigación a cualquier miembro de la población 
(lo que ocurre en algunos estudios epidemiológicos) o cuando ciertas considera-
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ciones de carácter logístico o ético desaconsejan su realización: por ejemplo, 
puede ser más fácil y barato incluir en el estudio a todos los miembros de la 
población, o la mejora en la calidad de los datos conseguidos con un mues­
treo no merecer los costes, esfuerzos y tiempo necesarios para su realización. 
Por último, seleccionar a algunos miembros de un ｧｾｵｰｯ＠ con exclusión de 
otros puede ser interpretado como algo inoportuno V ofensivo por parte de 
estos últimos (véase Sampling: How to Fíx the Odds-Part 1,1980), 

Cuando las circunstancias de la investigación obvian el muestreo estadísti­
co, los etnógrafos buscan la comparabilidad y traducibilidad de los resultados 
en lugar de su transferencia directa a grupos no investigados (véase Capítulo 1). 
La garantía de comparabilidad y traducibilidad se encuentra en la aplicación 
ｳｩｳｴ･ｭ￡ｴｩｾ＠ de prc;>cedilJlientos de selecc;ión no estadísticos y proporciona un 
fundamento para la inferencia de semejanzas y diferencias intergrupales. 

Algunos investigadores han reflexionado sobre los procedimientos de se­
lección y muestreo que se utilizan en etnografía. Dichos métodos se co....ocen 
como muestreo de conveniencia, muestreo exhaustivo y técnicas de muestreo 
intencionado, como el muestreo de casos críticos y el muestreo de casos deli­
cados (PATION, 1980). Se suele añadir el muestreo de casos negativos (RaBIN-
SON, 1951; ZNANlECKI, 1934) y el muestreo teórico (GLASER y STRAUSS, 1967), 
aunque éstos se utilizan más bien para el análisis, siendo su utilidad menor en 
las fases preliminares de la investigación (véase Capítulo VI). 

Algunos de estos constructos son útiles y ayudan a distinguir entre los 
procedimientos de selección. Otros, como el muestreo de casos críticos y el 
de casos poUticamente delicados (PATION, 1980), han ido desapareciendo de 
la literatura como procedimientos independientes y actualmente se engloban 
bajo una sola rúbrica, pues parecen idénticos. Otros, como el muestreo de 
conveniencia, han sido rechazados porque carecen de parámetros operaciona­
les. La selección guiada por factores como la facilidad de acceso, la conve­
niencia del investigador, la disponibilidad de muestras y otros análogos, de 
carácter fortuito o accidental, se denomina a menudo muestreo de conve­
niencia (MANHElM, 1977), e incluso muestreo intencionado (PATION, 1980). 
Sin embargo, todos los investigadores seleccionan las poblaciones o muestras 
que les resultan más convenientes por cualesquiera razones, por ejemplo, por 
su proximidad geográfica o, al contrario, por su lejanía (en este último caso, 
el científico se puede permitir un viaje exótico o disponer de una tribu para 
él solo, no deteriorada por investigaciones anteriores). 

Todos los métodos de elección de participantes u otras unidades de inves­
tigación considerados a partir de aquí se encuadran bajo dos rúbricas genera­
les: el muestreo probabilístico y la selección basada en criterios. La selección 
basada en criterios exige que el investigador determine por adelantado un 
conjunto de atributos que deban poseer las unidades del estudio. A continua­
ción, buscará los ejemplares apropiados. Algunos investigadores (p. ej., MAN­
HEIM, 1977; PATION, 1980) denominan a este procedimiento muestreo inten­
cionado, para distinguirlo del muestreo probabilfstico. Sin embargo, el 
nombre no es afortunado, pues supone que el muestreo probabilístico es no 
intencionado, cuando, por el contrario, las estrategias de rruestreo aleatorio 
o, en general, probabilístico, lo son con toda claridad: el muestreo se basa, en 
efecto, en parámetros elegidos específicamente. En consecuencia, el término 
intencionado es aplicable tanto a los procedimientos de selección como a los 
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ｾde muestreo y sólo se debe oponer a las selecciones de datos o fuentes de da­ ¡"
tos completamente azarosas, que normalmente son poco deseables desde un 
punto de vista científico_ l 

Los etnógrafos suelen utilizar la selección basada en criterios a la hora de 
de escoger el grupo o el escenario que van a estudiar. A partir de la determi­
nación del problema y las cuestiones de la investigación y de la identificación 
de los factores empíricos y teóricos que los afectan, los investigadores de 
campo idean un conjunto de atributos o dimensiones que caractericen a un 
grupo o un escenario. A continuación, suelen escoger al primer escenario, 
persona o grupo que, por una parte, se ajuste a dichos criterios y, por otra, 
les sea posible estudiar. Algunos etnógrafos, sin embargo, localizan varias uni­
dades de estudio posibles y eligen .entre ellas la más.adecuada (p. ej., CAREW 
y UGHTFOOT, 1979; WoLCOTT, 1973).

El muestreo probabiHstico, como se ha señalado, implica la obtención, a 
partir de una población bien determinada, de un subconjunto cuyas caracte­
rísticas se aproximen a las de aquélla. Requiere un procedimiento matemáti­
co para asegurar que el grupo más pequeño es representativo del mayor. 

La selección basada en criterios es el punto de partida de toda investiga­
ción y antecede al muestreo probabilístico. En algunos casos, este último, a 
semejanza de la selección basada en criterios, viene precedido de un amplio 
trabajo de campo, cuya meta es obtener un conocimiento previo de las carac­
terísticas de la población. La distinción entre muestreo y selección se trata 
aqur con fines expositivos: en la práctica real, la mayoría de los investigadores 
utilizan ambos procedimientos. Sin embargo, en las tradiciones positivistas, 
una vez determinada la cuestión inicial de una investigación (y, por tanto, 
identificada la población que se pretende estudiar) la selección depende sólo 
de las técnicas del cálculo de probabilidades. Por tanto, los estudios que tlti­
lizan procedimientos de muestreo para las generalizaciones de un subgrupo a 
un grupo mayor deben basarse en un trabajo de campo anterior que especifi­
que las características de la población. Si éstas son desconocidas, el investiga­
dor deberá, o incorporar al diseño la tarea de descubrirlas, o seleccionar una 
nueva población.

Los etnógrafos, como se ha señalado, emplean una secuencia de estrategias 
de selección a todo lo largo de sus investigaciones porque, con frecuencia, és­
tas son de carácter exploratorio y carecen de un final cerrado. Utilizan la 
selección basada en criterios, primero para identificar la población y, a medida 
que se desarrolla el estudio, para determinar nuevos conjuntos de fenómenos 
con vistas a su análisis. Así, emplean provechosamente diversos procedimien­
tos de selección a lo largo de las fases de identificación del problema, recogi­
da de datos y análisis y, a veces, corno se comenta más adelante (véase Capí­ 11, 

tulo VO, en las etapas finales del proyecto, cuando se matizan y corroboran " 

los resultados." 

MUESTREO PROBABILlSTfCO 

Los investigadores sociales utilizan dos tipos de muestreo probabilístico:  
el sistemático y el aleatorio. El muestreo aleatorio simple, que recurre a pro- '  
cedimientos matemáticos para asegurar que ningún elemento particular cuen- 
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te con una mayor probabilidad de ser incluido en el estudio que otro cual­
quiera, es el más conocido. Sin embargo, se emplea menos que otras estrate­
gias, debido a que las condiciones necesarias para su realización no son fáciles , 
de satisfacer. Requiere, en efecto, que se haya seleccionado la población con 
anterioridad, así como que todos sus elementos hayan sido identificados y 
estén a disposición del investigador, pues esto es lo que garantiza que todos 
ellos tengan idéntica probabilidad de ser seleccionados (PELTO y PELTO, 1978). 

El muestreo sistemático es una estrategia más usual. El investigador selec­
ciona un elemento de la población cada cierto intervalo, determinado por la 
proporción entre el tamaño necesario de la muestra y las dimensiones (calcu­
ladas o estimadas) de la población total. Por ejemplo, se puede seleccionar 
cada quinto nombre de la gura de teléfonos o cada noveno alumno de una ' 
clase de secundaria. Los principios de ordenación utilizados pueden variar; 
pueden ser de carácter numérico, cronológico, espacial o alfabético. Aunque 
la muestra se obtiene de la población entera para asegurar su representatlvi­
dad, ef procedimiento no requiere conocer el tamaño exacto de aquélla, que 
se identifiquen por adelantado todas sus unidades ni que éstas sean inmedia­
tamente accesibles. Así, si la población está compuesta por un conjunto de 
interacciones sociales como, por ejemplo, los comportamientos de flirteo en 
los pasillos de las escuelas secundarias, el número total de éstos en un día 
concreto podría ser desconocido y, pese a ello, el investigador estar en condi­
ciones de seleccionar sistemáticamente cada tercera interacción, grabada en 
un vfdeo. Una dificultad importante de esta estrategia es establecer que el 
intervalo de muestreo no está afectado por alguna fluctuación o variación en 
la población, que pueda conducir a errores (GoRDON, 1975). Un etnógrafo, 
por ejemplo, que observara todos los quintos días de la semana del año esco­
lar, podría elaborar un análisis excelente de los días finales de la semana en la 
escuela, pero sus datos tendrían una relevancia cuestionable para los restantes 
períodos de la semana escolar. 

Aunque tanto el muestreo sistemático como el aleatorio se utilizan con 
distintos fines en la investigación social, los etnógrafos los emplean, específi­
camente, para asegurar la validez interna de sus estudios. Cuando se han pla­
nificado observaciones en distintos períodos de tiempo y escenarios, o de 
diferentes acontecimientos o individuos, los etnógrafos proceden a efectuar 
muestreos aleatorios entre estas unidades para asegurarse de que sus resu ltados 
son representativos de las poblaciones enteras. Más a menudo, sin embargo, 
utilizan ciertas variantes de los muestreos a leatorios simples y sistemáticos: las 
estrategias sincrónicas y diacrónicas. Las estrategias sincrónicas comprenden 
el muestreo estratificado y el muestreo por racimos. Las diacrónicas, los aná· 
lisis de tendencias, los estudios de cohortes y los estudios de paneles. Todas 
estas variantes suponen una elaboración y diversificación eficaz de los proce­
dimientos de muestreo; por otra parte, en ellas se fundamentan también las va­
riantes de la selección basada en criterios. 

Las estrategias sincrónicas son adecuadas cuando el investigador está inte­
resado en una población en un momento del tiempo. De ellas, el muestreo 
estratificado es obligado cuando las poblaciones están compuestas por grupos 
separados y diferenciados. El muestreo estratificado consiste en dividir a la 
totalidad de la población en subconjuntos o estratos relevantes y seleccionar 
a los individuos dentro de cada estrato; se puede utilizar con técnicas aleato­
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rias O sistemáticas. Las unidades pueden ser seleccionadas por igual entre los 
estratos, pero también es posible realizar algún tipo de ponderación, a fin de 
que la muestra se ajuste a los subgrupos de la población, o para conseguir una 
mínima representación de los subgrupos pequeños, que, de otra forma, se i, 
perderían. Por ejemplo, en el caso anteriormente mencionado, el etnógrafo Ｎ［ｾ［＠

habría conseguido una muestra más representativa de los días escolares estra­
tificando en primer lugar el año según los días de la semana y procediendo a 
continuación a un muestreo en cada uno de los estratos. 

También el muestreo por racimos se aplica unas veces aleatoriamente y 
otras con técnicas sistemáticas. Se utiliza cuando la población puede ser agru­
pada, de forma natural o analítica, en racimos, o unidades agregadas, seme­
jantes. Una vez determinadas estas unidades, se procede a realizar un· mueso, 
treo entre ellas; a continuación, se estudian todos los inriividuos de los racimos 
seleccionados o bien muestras de dichos individuos. El mJestreo por racimos es 
útil cuando la selección se efectúa en grandes poblaciones o cuando el mues­ ｾｩ＠

treo por individuos puede ser perjudicial. Por ejemplo, en la investigación 
educativa es frecuente tomar como unidades de estudio las clases y no a los 
alumnos individualmente, debido a que, por una parte, puede no ser aconse­
jable interrumpir las actividades académicas de éstos y, por otra, los escolares 
se encuentran a menudo en grupos de similar tamaño y composición. Una va­
riante de este procedimiento, el muestreo por racimos multifásico, aparece 
cuando se identifican y muestrean sucesivamente varios racimos como paso 
previo a la determinación del que será estudiado. 

El muestreo por racimos requiere que el investigador dé cuenta de cual­
quier sesgo introducido en la división inicial de la población en unidades 
agregadas. Se trata de un procedimiento utilizado frecuentemente por inves­
tigadores como los demógrafos, que necesitan muestras representativas de r 
grandes poblaciones. los racimos fijados en un principio pueden ser unidades 
naturales mutuamente excluyentes y asimismo heterogéneas en la población­
objetivo, como manzanas de viviendas, vecindarios, pequeñas ciudades, fábri­
cas o escuelas. A fin de obtener una muestra de alumnos que actúen como 
respondientes, algunos etnógrafos utilizan un muestreo por racimos de 
pequeña escala. Por ejemplo, dividen una escuela en racimos de aulas, selec­
cionan uno al azar y realizan un muestreo de individuos sólo en las clases 
incluidas en el racimo seleccionado, y con ello obtienen datos representativos 
tivos de las opiniones generales, costumbres sociales o hábitos de trabajo 
escolar de todos los alumnos. 

los estudios diacrónicos son necesarios cuando el investigador pretende 
estimar la variación de una población en el tiempo. Consisten en realizar el 
mayor número posible de muestreos de una misma población en distintos 
momentos. La pr:lmera estrategia de este tipo, el estudio de tendencias, impli­
ca sucesivos mu8!rtreos (aleatorios o sistemáticos) de una población definida 
por unas características concretas o un emplazamiento común. La desventaja 
de estos estudios es que los elementos que componen la población varían en 
los intervalos de tiempo. Pese a que, por ejemplo, la obtención de muestras 
del profesorado de una escuela en intervalos de 2 años durante un período de 
10 suministra datos de aproximadamente los mismos tipos de ind ividuos, los 
profesores concretos cambian con el tiempo. Esto es, 105 muestreos sucesivos 
incluirían, no sólo a quienes permanecen 10 años, sino mmbién a los que for­

q 
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maron parte en algún momento de esa población y posteriormente la aban­
donaron, así como a quienes se incorporaron a ella en el período examinado. 
Con todo, el método puede ser bastante eficaz en estos casos. 

Un enfoque más sofisticado es el estudio de cohortes. Con este procedi­
miento, las poblaciones se definen por la edad, o bien por la duración de cier­
ta experiencia. Por ejemplo, en una escuela, un etnógrafo puede reali2:ar un 
muestreo (aleatorio o sistemático) de un grupo de profesores en su primer 
año de trabajo, repetirlo cinco años después entre los que cumplan su quinto 
año de experiencia docente y, de nuevo, diez años más tarde entre los que 
lleven este tiempo ejerciendo la profesión. Un diseño de cohortes permite 
distinguir de manera más precisa entre los cambios debidos a factores del 
ciclo .",ital y los que refléjan tendencias históricas generales, reforzando así la 
validez interna de los estudios. Como ocurre con el estudio de tendencias, 
esta estrategia. tiene la desventaja de que las sucesivas poblaciones se compo­
nen de elementos en cierta medida distintos, a causa de las reducciones o 
acrecentamientos de la muestra. 

En los,casos en que este último aspecto suponga una grave amenaza para 
la legitimidad de los resultados, los investigadores pueden optar por una ter­
cera posibilidad, el estudio de paneles. Este procedimiento exige el muestreo 
de una población en un momento determinado y el seguimiento, en períodos 
sucesivos, de los componentes seleccionados. Por ejemplo, un investigador 
puede seleccionar al azar licenciados de un programa de formación de profe­
sorado y entrevistarlos en ciertos intervalos para valorar los cambios de su 
ciclo vit3L Esta estrategia tiene también sus desventajas: persiste el problema 
de la mortalidad y la representatividad de la muestra se hace más cuestiona­
ble a medida que aumenta el intervalo entre el muestreo original y las sucesi­
vas recogidas de datos. 

Aun cuando el desarrollo de las variantes de las estrategias sincrónicas y 
diacronicas tenía como objetivo la aplicación de éstas a los muestreos aleato­
rios y sistemáticos, también es posible adaptarlas a la selección basada en cri­
terios. Numerosos etnógrafos utilizan diseños de tendencias, cohortes y 
paneles en su regreso a los escenarios donde, en el pasado, realizaron un tra­
bajo de campo o bien para efectuar una selección sistemática de datos repre­
sentativos de las poblaciones en períodos previos a su llegada al lugar de la 
investigación. 

El ejemplo clásico, en etnografía educativa, es el retorno de HOLLlNGSHEAD 
(1975) a su escenario de Elmtown y el análisis que realizó entonces de los 
cambios acaecidos en los treinta años que estuvo ausente (cf. MEAD, 1956; 
WVLIE, 1974). WOLCOTT, en su análisis de la educación en un poblado kwa-
kiutl de Canadá (1967b) completó su observación participante de un año con 
nuevas visitas en los dos veranos siguientes y entrevistas retrospectivas a in­
formantes del poblado y a educadores que habían enseñado en la escuela del 
lugar antes de desempeñar él esta función (cf. HOSTETLER y HUNTINGTON, 
1971; KING,1967; MoDIANO, 1973).OGBu (1974),ensuestudiosobre un ve­
cindario de un centro urbano, examinó los diez años de historia y desarrollo 
del movi miento de rehabilitación y reforma de la educación en las escuelas 
de la comunidad, mediante la realización de entrevistas y la recogida yanáli­
sis de las fuentes documentales pertinentes. 
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SELECCION BASADA EN CRITERIOS 

Como en las estrategias de muestreo probabilístico, en la selección basada 
en criterios se distinguen variantes. La selección basada en criterios simple re: 
quiere únicamente que el investigador confeccione un listado de los atributos 
esenciales que debe poseer la unidad seleccionada para, a continuación, loca­
lizar en el mundo real alguna que se ajuste a ellos. Las variantes de la selec­
ción basada en criterios simples pueden ser divididas en dos grupos. El prime­
ro lo componen las estrategias para localizar un grupo o escenario inicial que 
estudiar, o para seleccionar unidades de poblaciones consideradas relevantes 
en las primeras fases de la investigación. Comprende la selección exhaustiva, 
la selección por cuotas, la selección .por redes y la selección de casos ･ｸｴｲ･ｾ＠ / 
mos, casos típicos, casos únicos, casos reputados, casos ideal-típicos o casos 
guía y casos comparables. 

El segundo grupo implica procesos progresivos y secuenciales y está com­
puesto por la selección de casos negativos, la selección de casos discrepantes, 
el muestreo teórico y la selección y comparación de casos para la comproba­
ción de implicaciones teóricas. Puesto que estas ･ｳｴｲ｡ｴ･ｾ｡ｳ＠ se utilizan en 
fases posteriores de la investigación, es decir, durante los procesos de análisis, 
generación y perfeccionamiento de hipótesis y elaboración de interpretacio­
nes, se abordarán en el Capítulo VI. 

Las estrategias de selección exhaustiva son las ideales en la etnografía. 
Con ellas, el investigador examina cada caso o elemento de una población re­
levante. La representatividad queda garantizada porque se cubre la totalidad 
de la población. Los etnógrafos que estudian grupos pequeños y delimitados 
durante largos períodos de tiempo pueden seleccionar exhaustivamente en las 
poblaciones de participantes, acontecimientos, escenarios u otros fenómenos 
relevantes. Cada una de estas poblaciones es manejable gracias a lo reducido 
de sus dimensiones; es más, el esfuerzo por seleccionar subgrupos exigiría ma­
yores recursos que el examen de cada uno de los elementos de la población. 
Los historiadores y los sociólogos se encuentran en una situación parecida 
cuando investigan una función pública concreta, por ejemplo, la del Secreta­
rio de Educación (anteriormente Director de la Oficina de Educación). Al ser 
la población total lo suficientemente pequeña, un investigador que analizara 
la relación entre dicho cargo y las tendencias de la política educativa nacional 
efectuaría un muestreo exhaustivo entre quienes lo desempeñaron. 

Una segunda razón para seleccionar exhaustivamente se da cuando la po­
blación está compuesta por elementos tan heterogéneos que los procesos de 
selección o muestreo acarrearían la pérdida de variantes de importancia. En 
su investigación sobre los individuos inscritos en un programa de gimnasia 
para adultos, JONES (1983) estudió a todos los que se apuntaron en él duran­
te un periodo de 6:' meses. La población era tan diversa que requería una se­
lección exhaustiva: Los casos más frecuentes de selección exhaustiva se dan 
cuando la población no es aún bien conocida. Por ejemplo, el autismo es una 
condición mental que no está completamente conceptualizada. Los casos son 
raros y var(an de un individuo a otro (QUAV y WERRV, 1979). Así, un distri­
to escolar que pretendiera evaluar sus programas e instalaciones destinados a 
la integración escolar de los niños autistas necesitaría seleccionarlos a todos 
para valorar adecuadamente la calidad de sus prestaciones en esta materia. 
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Sin embargo, no es frecuente disponer de los recursos necesario; para 
efectuar una selección exhaustiva '{ todavía son más escasas las poblaciones 
lo suficientemente pequeñas para admitir este tipo de análisis. Cuando el 
muestreo probabilístico es inapropiado V se excluye la selección exhaustiva, 
los investigadores recurren a la selección simple basada en criterios o a una 
de sus variantes. 

Al igual que la selección exhaustiva, la selección por cuotas, a veces lla­
mada muestreo de variación máxima (PATTON, 1980), busca la representativi­
dad. Sin embargo, tiene que limitarse a un subconjunto de una población ma­
yor. Para ponerla en práctica, los investigadores empiezan identificando los 
subgrupos principales o relevantes de un universo dado. Un etnógrafo puede 
dividir a la población de alumnos de una escuela secundaria en grupos según 
el curso escolar, el sexo y la raza. A continuación, procede a la obtención de 
un número arbitrario de participantes de cada categoría, como varones ne­
gros de últimos cursos, hembras negras de últimos cursos o varones blancos 
de primeros cursos. Si a dichos grupos les corresponden porcentajes distintos 
de la población, puede ponderar las cuotas para reflejarlo. La selección por 
cuotas proporciona un subconjunto que se asemeja ala población general. 
No ofrece la misma precisión que el muestreo aleatorio o el sistemático, pero 
las unidades seleccionadas corresponden a las dimensiones relevantes que ca­
racterizan a la población. 

El modelo clásico, y el más ambicioso, de variación máxima o muestreo 
por cuotas en antropología educativa es el de la investigación de WHITING 
(1963) sobre las prácticas de crianza de los niños en 6 culturas distintas. Se 
eligieron 6 pequeñas comunidades distribuidas por todo el mundo por la di­
versidad cultural que representaban. Asia, el área más poblada del globo, 
aportó escenarios en la India, Okinawa y Filipinas. Los escenarios restantes 
correspondieron a Kenia, Méjico V Estados Unidos. Aunque cada uno de los 
equipos de investigadores de campo produjo una etnografía independiente, la 
planificación previa y la recogida de datos estandarizados para su utilización 
en otras fases del estudio dieron como resultado 6 investigaciones de fenóme­
nos comparables integradas analíticamente en una investigación comparativa 
multimétodo (WHJTlNG y WHITING, 1975). 

Otros estudios de escenarios múltiples (p. ej., CASSELL, 1978; HERRIOTT, 
1977; HERRIOTT y GROSS, 1979; RIST, 1981; SrAKE y EASLEV, 1978;TIKuNoFF 
y cols., 1975; WAX, 1979) constituyen variantes del diseño de los WHITtNG. 
Los criterios que fijan la selección de lugares, el tiempo que se pasa en ellos, 
la integración centralizada de la recogida de datos y análisis de procesos y el 
número de investigadores de campo por escenario, así como la naturaleza de 
los productos finales, difieren según los estudios. Cada uno de estos ejempli­
fica una forma de selección basada en criterios, aunque se distingue por la 
medida en que sus resultados pueden ser generalizados con confianza a las 
poblaciones de partida. 

La selección por redes es una estrategia en la cual cada participante o gru­
po sucesivo es designado por otro grupo o individuo que le precede en el 
estudio. El investigador obtiene así su selección sobre la base de las referen­
cias de otros participantes. Las configuraciones de las redes varían. Algunas 
se asemejan a una cadena: esto ocurre sobre todo cuando un respondiente o 
un grupo en posesión de las características buscadas por el investigador indica 
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como posibles respondientes a otros individuos o grupos con los mismos atri­
butos. Por ejemplo, la investigación de HARR1NGTON y GUMPERT (1981) sobre 
los desafiadores de predicciones negativas (personas que han alcanzado el éxi­
to ocupacional a pesar del bajo status socioeconómico de sus familias de pro­
cedencia) se basó en parte en una selección por redes. Se pidió a cada respon­
diente que nombrara a otros que encajaran en el perfil del desafiador de 
predicciones negativas. la estrategia resulta útil en situaciones en que los 
individuos investigados están dispersos entre las poblaciones, sin formar 
grupos comunes delimitados naturalmente. A menudo, la selección por redes 
es la única forma de identificarlos. Otras veces, los eslabones son grupos de 
informantes. Por ejemplo, los investigadores dedicados al estudio de grupos 
como las familias reconstituidas (formadas por personas que se han vuelto a 
casar y tienen hijos de anteriores matrimonios) pueden descubrir a parte de 
sus respondientes o participantes entre los grupos que los individuos ya inves­
tigados conocen e indican. También los investigadores que estudian las agru­
paciones de jóvenes de las escuelas secundarias (p. ej., CuSICK, 1973; VARENNE, 
1982) suelen acceder a ellas consiguiendo ser presentados por individuos per­
tenecientes a dos agrupaciones o que, estando afiliados a una sola, mantienen 
buenas relaciones con miembros de otras. 

la configuración de red más sofisticada es la red de tramas interrelacio­
nadas. Denominado análisis de red egocéntrico o, simplemente, red {PELTO y 
PELTa, 19781. este procedimiento es, además de una estrategia de selección, 
una técnica de análisis de datos. Los investigadores lo utilizan tanto para 
acceder a los participantes como para investigar las relaciones que mantienen 
unido el tejido de la interacción humana. Para ello, analizan un grupo, una 
familia por ejemplo, y piden a sus miembros que nombren a otros individuos 
exteriores a su grupo con los que mantengan relaciones significativas. De esta 
forma, cada relación lleva a otras familias o grupos comparables, reiterándose 
el proceso hasta que se completa la selección. BuRNETI (1973) utilizó una 
red de este tipo en su estudio sobre los jóvenes puertorriqueños de Chicago; 
entrevistó a una selección inicial de 30 individuos (elegidos por muestreo 
aleatorio estraficado) y, a continuación, construyó e investigó las redes for­
madas por sus familiares, sus pares y las personas con que se relacionaban en 
la escuela. 

Los investigadores elaboran sus procedimientos de selección basada en 
criterios con distintos fines. En cada variante, la selección se basa en la com­
paración entre casos o dimensiones de casos. Mientras que tanto el muestreo 
probabilístico como la selección exhaustiva y por cuotas buscan la represen­
tatividad, las variantes que se examinan a continuación facilitan la obtención 
de datos con fines comparativos. 

la selección de casos extremos implica, en primer lugar, la identificación, 
explícita o implícita, de alguna norma que determine los casos típicos o me­
dios. Todos los c¡jsos potenciales son dispuestos en un continuo que repre­
senta las dimensiones o grupos de dimensiones de interés para la investiga­
ción. Los investigadores buscan casos que reflejen los extremos o polos de di­
chos continuos de manera que puedan realizar comparaciones con la norma y 
explicar los casos intermedios. Por ejemplo, un análisis comparativo de una 
escuela de gran tamaño y otra muy pequeña (BARKER y GUMP, 1964) permi­
tió identificar los factores comunes a ambas, que éstas a su vez compartían 
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con las escuelas de todos los tamaños, así como los factores que afectaban de 
modo diferente a las escuelas de distintas dimensiones. Sin embargo, para 
proceder a la identificación de los extremos, BARKER y GUMP tuvieron prime­
ro que determinar el tamaño medio de las escuelas secundarias públicas. 

Un procedimiento análogo es el utilizado para la selección de casos típi­
cos. Aquí, el investigador desarrolla un perfil de los atributos que posee el 
caso intermedio para, a continuación, encontrar un ejemplar. WOLCOTI (1973) 
buscó a un director típico de escuela primaria para realizar un análisis de esta 
función institucional. Eliminó a las mujeres, a los demasiado jóvenes o dema­
siado viejos, a los varones solteros y a otros individuos atípicos en el desem­
peño del cargo. Con un perfil de directores de escuela desarrollado a partir de 
un_a encuesta de ｡ｬｾｬｊ｣･＠ nacional, WOLCOTI confeccionó UlJa descripción de.1 
director de escuela elemental típico. Su tarea posterior se limitó a encontrar 
en el mundo real a alguien que se ajustara a la descripción y accediera a ser 
estudiado. GROCE (1981), en otro estudio, escogió para su análisis a dos gru­
pos típicos de las organizaciones no lucrativas dedicadas a la juventud rural 
en el norte de Nueva Inglaterra_ 

la selección de casos únicos o la elección de casos poco corrientes o ra­
ros se basa habitualmente en alguna di'fiíensión o atributo que actúa corno un 
tratamiento experimental pero que no puede provocarse intencionadamente 
a causa de prohibiciones éticas, porque tuvo su origen en un accidente o por 
imposibilidades empíricas o históricas. Cualesquiera que sean los dernásatri­
butos que el caso comparta con la población general, esta dimensión laapar­
ta de ella. Ciertos acontecimientos históricos proporcionan a los investigado­
res la oportunidad de examinar procesos sociales divergentes y las respuestas 
que les dan los distintos grupos. FINNAN (1982), por ejemplo, contrasta los 
patrones espontáneos' de juego de los niños nacidos en Estados Unidos con la 
actividad, más reglamentada, característica de los niños vietnamitas refugia­
dos. La inmigración proveniente del sudeste asiático durante los años 70 
puso ante la mirada de esta autora a una población infantil cuyas experiencias 
vitales actuaban como pseudotratamiento. En esta situación, la investigadora 
aprovechó para su trabajo las consecuencias de un cambio histórico que afec­
tó a gran número de individuos. Otros investigadores eligen casos únicos que 
constituyen microacontecimientos históricos. FUCHS· (1966), por ejemplo, es­
tudió dos incidentes raciales (un boicot escolar y un movimiento de protesta 
comunitario) que se produjeron en escuelas urbanas durante los momentos 
álgidos del movimiento por los derechos civiles de los años 60. Pese a sus 
limitaciones, derivadas de la imposibilidad de una replicación estricta, este 
tipo de análisis sirve para poner de manifiesto los procesos y funciones grupa­
les subyacentes que inciden en el comportamiento y las creencias sociales 
(p. ej., PRecouRT, 1982). 

Más a menudo, los etnógrafos y otros investigadores de campo seleccio­
nan casos por sus atributos raros o únicos dentro de una población. Así, pue­
den seleccionar escuelas porque han adoptado un programa de innovación 
excepcional (p. ej., WOLCOTI, 1977); a grupos de alumnos por su composición 
étnica poco corriente (p. ej., GUILMET, 1978, 1979); o a ciertos profesores 
por lo singular de sus historiales (p. ej., Au, 1980; ER1CKSON y MOHATI, 1982). 

la selección de casos reputados suele ser una variante de la selección de 
casos extremos o casos únicos. El investigador hace sus elecciones por reco­
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mendación de otros expertos en algún campo. En su búsqueda de las figuras 
públicas de una ciudad del Sudoeste que mejor ejemplificaran el carisma, 
HALL (1983) solicitó información a varios periodistas y a los miembros de un 
consejo local de prohombres. A veces, se pide a los directores de las institu­
ciones educativas que indiquen quiénes son sus profesores más competentes. 
También se puede solicitar de los funcionarios de los organismos estatales 
que señalen, entre varios programas, los que tuvieron mejores y peores resul· 
tados. DILLON y SEARLE (1981) seleccionaron una clase concreta de primer 
grado como escenario para su estudio sobre uso del lenguaje de alumnos de 
este nivel, basándose en la excelente reputación de que gozaba la profesora 
entre los supervisores, sus colegas y los padres de los niños. En ocasiones, los ,t 

investigadores terminan descubriendo que la reputación de un caso entre los ex­ ｾｽ＠

pertos no se justifica en la realidad. SPINDLER (19748), por ejemplo, muestra 
·t
}I 

cómo un niño "adaptado", que un grupo de profesores seleccionó para su 
examen, era víctima de preconcepciones culturales: la investigación reveló ｾｪ＠

que aquel niño sufría desadaptación emocional y marginación social. 
ｾｾＮ＠

La selección de casos ideal-típicos o de casos guía es un procedimiento 
con el que el investigador idea el perfil del caso mejor, más eficaz o más 
deseable de una población y, posteriormente, encuentra un caso del mundo 
real que se ajusta a aquél de forma óPtima. TIKUNOFF y cols. (1975) utiliza­
ron una variante de esta estrategia seleccionando a 20 profesores de escuela 
elemental que demostraron ser más eficaces en la enseñanza de lectura y ma­
temáticas que otros 20 colegas. Aquí, la selección ideal-típica se basó en el 
marco más amplio de la selección de casos extremos, algo que ocurre con 
bastante frecuencia, a veces explícita y otras implícitamente. Esta clase de se­
lección tiene mucho que ver con sucesos fortuitos o casuales: el investigador 
topa con una situación de la que cabe afin:nar, por ejemplo, "si no funciona 
aquí, no lo hará en ninguna parte". Esta es la versión del caso guía de la selec­
ción ideal-dpica, que depende más de la fortuna o la habilidad para encontrar 
lo que no se busca que de una indagación consciente y activa por parte del 
investigador. HANNA (1982), por ejemplo, inició su estudio de una escuela 
elemental integrada impulsada por las dificultades de interacción entre los 
niños, que había observado en su condición de madre. Ahora bien, un tema 
fundamental, recurrente en todo el estudio, es que muchas de las condiciones 
de la integración en aquella escuela eran cási ideales. Así, la demostración de 
la existencia de disonancias sociales en tal contexto resultó sugerente y lla­
mativa. En el extremo opuesto, la selección que hizo WARREN (1982) de un 
programa bicultural y bilingüe de una escuela elemental del Sur de Califor­
nia, consolidado tras 8 años de funcionamiento estable y desarrollo conti­
nuo, le permitió documentar un caso de éxito de una experiencia educativa. 

Por último, la selección de casos comparables es la versión etnográfica de 
la replicación. Este proceso puede ser utilizado por un solo investigador, 
cuando estudia ｳｾ｣･ｳｩｶ｡ｭ･ｮｴ･＠ grupos o escenarios que comparten atributos 
fundamentales y relevantes. Por ejemplo, la elección realizada por GoErz de 
su segundo escenario de investigación (1981a, b) estuvo motivada por las ca­
racterísticas que tenía en común con el primero (1976a, b), una escuela ele­
mental que atendía a una población rural circundada por áreas urbanas de las 
que dependía para su supervivencia económica. Otras veces, aunque esto es 
menos frecuente, un investigador puede replicar el trabajo anterior de otro, 
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seleccionando un grupo o escenario comparables. Trabajando en equipo o in­
dividualmente, los etnógrafos pueden estudiar de forma simultánea varias 
unidades, escogidas sobre la base de factores de comparación cruciales, y es­
tructurar sus investigaciones como replicaciones concurrentes. LECOMPTE 
(1978) en su análisis del comportamiento normativo de cuatro profesoras de 
escuela elemental, seleccionó a docentes que compartían numerosas caracte­
rísticas, tanto personales como profesionales. Pese a que las profesoras dife­
rían en algunos atributos, debido a la selección realizada por LECoMPTE y a 
factores accidentales, los resultados fueron consistentes entre ellas: en sus 
mensajes normativos a los niños, todas destacaban el valor que el distrito 
escolar atribuía a la conformidad con la autoridad y el orden y con las nor­
mas ｲｾｬ｡ｴｩｶ｡ｳ＠ al. tiempo, el ｴｲ｡｢｡ｪｾ＠ y el rendimiento. 

Resumen 

La elección de estrategias de selección y muestreo depende de los fines y 
cuestiones formulados, la naturaleza de la unidad empírica que se va a estu­
diar, los marcos teóricos o conceptuales generales que informan el estudio y 
la credibilidad que el investigador pretende ｣ｾＺｭｦ･ｲｩｲ＠ a la generalización o a la 
comparación de sus resultados. TERMAN (1925), por ejemplo, recurrió a la se­
lección de casos extremos para escoger a niños superdotados a los que seguir 
posteriormente en lo que se convertiría en una selección basada en criterios 
por paneles (TERMAN y OoEN, 1947,1959), De forma parecida, numerosos 
analistas de muestras y experimentadores utilizan la selección basada en cri­
terios para perfilar un grupo o población en el que, a continuación, efectúan 
muestreo aleatorio. . 

El muestreo probabilístico es el medio más eficaz para garantizar que 
cierto subconjunto representa con exactitud un universo mayor, aunque la 
selección exhaustiva y la selección por cuotas pueden cumplir también esta 
función. Este tipo de estrategias es imprescindible para efectuar una generali­
zación precisa a grupos no investigados. Sin embargo, deben ir precedidas de 
una eficaz selección basada en criterios, cuyas principales variantes se em­
plean en las primeras etapas de la investigación para elegir a quién y qué se va 
a estudiar. La selección basada en criterios demuestra también una gran efica­
cia en el análisis de poblaciones poco conocidas, muy heterogéneas, altamen­
te permeables y difusas o extremadamente pequeñas o raras. En estos casos, 
la precisión necesaria para delimitar los criterios de selección proporciona al 
investigador los densos detalles que son esenciales para los análisis comparati­
vos finales. 

EL INICIO DE LA ESTANCIA EN EL CAMPO 

Aunque algunos etnógrafos planifican y llevan a cabo sus investigaciones 
con arreglo a un orden lineal similar al que seguimos en esta obra, las investi­
gaciones cualitativas se caracterizan en general por ser procesos reflexivos e 
interactivos. Por muy concienzudamente que se definan y caractericen las 
poblaciones en las fases preliminares, los datos recogidos sobre el terreno 
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aportan una información empírica que obliga frecuentemente a que se modi­
fiquen las decisiones iniciales. De forma parecida, los procedimientos de se­
lección y muestreo previstos con anterioridad a la entrada en el campo se 
adaptan cuando así lo exigen las circunstancias. Son numerosas las decisiones 
que se revisan en el perrodo inicial de la estancia en el campo y de la recogida 
de datos. En el contexto general del muestreo y la selección, abordaremos 
ahora las cuestiones de la localización de un lugar para el estudio, el acceso o 
entrada a éste y la diagramación de campos y colectividades. 

localizaci6n de escenarios y colectividades 

. La localización de las fuentes potenciales' de datos en los esCenarios de 
estudio Y las colectividades depende de cómo se hayan conceptualizado las 
poblaciones y cuáles se!!n los procedimientos de muestreo y selección previstos. 
Exige que los investigadores traduzcan a descriptores empíricos unos fenóme­
nos caracterizados abstractamente en los fines de la investigación y los marcos 
conceptuales. Tales descriptores constituyen las unidades iniciales del análisis, 
que designan quién o qué va a ser la fuente de datos principal e incluyen los 
atributos definitorios de las unidades específicas de análisis. Como se ha visto 
antes, tales unidades son en general, seres humanos, considerados individual­
mente o en grupos situados en totalidades de interacción o que manifiestan 
ciertos comportamientos, rasgos o creencias. En otros casos, sin embargo, se 
conceptualizan como unidades artefactos, acontecimientos o contextos. la 
localización de las fuentes potenciales de datos requiere que el investigador se 
aplique al problema de dónde, cuándo y cómo descubrir dichas unidades. 

Este proceso está influido por la delimitación de las poblacionés.- Algunas 
están delimitadas naturalmente. Existen al margen de los intereses del investi­
gador y. han sido formadas conscientemente (o al menos son reconocidas) 
por sus miembros. Entre los grupos delimitados naturalmente se pueden citar 
las clases escolares analizadas por CAREW y lIOHTFOOT (1979). el pueblo estu­
diado por SP1NOLER (1973) y los ministros del Concilio Baptista del Sur in­
vestigados por WALKER (1983). Otras poblaciones se delimitan artificia Imen­
te. Se trata de grupos identificados por investigadores, expertos o responsables 
políticos como colectividades o individuos que comparten atributos comu­
nes. Aunque sus miembros reconocen a veces estos rasgos compartidos en 
encuentros ocasionales, no componen grupos definidos socialmente. Un 
ejemplo de estas poblaciones lo constituyen los varones analfabetos estudia­
dos por Gl LL (1982). Pese a que compartían la característica de ser incapaces de 
leer, no se reunían ni formaban asociaciones. Por otra parte, existen grupos 
delimitados a la vez natural y artificialmente. Para realizar una comparación 
de casos múltiples'entre adolescentes varones superdotados, SAFTER (1983) 
buscó individuos éuya creatividad o inteligencia puntuaran en el 0,1% supe­
rior de la población. la localización de los individuos muy inteligentes plan­
teó pocos problemas, pues las escuelas suelen integrarlos en clases de educa­
ción especial para superdotados. Pero a los alumnos con un alto nivel de 
creatividad no se les imparten normalmente programas específicos. los que 
no alcanzan puntuaciones elevadas en los tests de inteligencia se encuentran 
dispersos entre la población escolar. 
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los artefactos, acontecimientos y contextos pueden estar delimitados de 
lás mismas dos formas. Algunos son reunidos por las personas que los produ­
cen o les dan origen. Otros, por los investigadores y expertos que los estu­
dian. los que están delimitados naturalmente y comparten un emplazamien­
to, como pueblos, escuelas y fábricas, tienen la ventaja para una investigación 
de ser conjuntos finitos y separados. Estas unidades se pueden considerar po­
blaciones completas, en las que es posible realizar selecciones o muestreos 
con confianza. Ello facilita la generalización y comparación finales. Los 
investigadores educativos estudian con frecuencia este tipo de grupos delimi­
tados naturalmente y con un emplazamiento claro: clases, escuelas y distritos 
escolares constituyen a menudo sus unidades de análisis. Su identificación 
raramente plantea problemas. Las dificultades, en estos casos,·giranmás bien 
en torno a las posibilidades de selección y muestreo y a los problemas de 
entrada en el escenario de la investigación. 

Los grupos delimitados naturalmente pero que no cuentan con un emplaza­
miento geográfico, o que lo cambian en distintos momentos, presentan dificul­
tades mayores. Los grupos de protesta ciudadana, las asociaciones profesionales 
de educadores, los grupos activistas de estudiantes e incluso algunos gru pos ét­
nicos dispersos pueden constituir asociaciones o grupos informa les que nodis­
ponen de un lugarfesico de reunión, y sin embargo sus miembros reconocerse 
entre se como pertenecientes a un mismo colectivo. Si la organización es forma 1, 
suele existir una lista de todos sus miembros, por medio de la cual se puede en­
tablar contacto con ellos. Pero los gruposactivistasyde protesta suelen poseer 
un carácter más informal y sus componentes sólo pueden ser localizados por 
medio de la participación directa y la interacción. En ambos casos, esta clase de 
grupos plantea problemas especiales al investigador. los individuos suelen estar 
distribuidos en otras poblaciones más amplias; por ejemplo, los miembros de 
gran parte de las agrupaciones profesionales de educadores se encuentran dis­
persos por todo el país. Para la mayoría de los investigadores,esto implica tener 
que limitar el contacto y la recogida de datosa formas escritas y la necesidad de 
efectuar algún tipo de muestreo. También los grupos activistas y de protesta 
están dispersos, aunque con cie(ta frecuencia se concentran en algunos lugares. 
Puesto que dichos grupos dependen en gran medida de la interacción personal, 
son más factibles en general las estrategias de selección que lasde muestreo. 

Por último, todos estos grupos plantean problemas especiales relacionados 
con la afiliación de sus miembros efectivos o potenciales. Los individuos entran 
y salen con frecuencia de los grupos y, por otro lado, muchos de quienescom­
parten sus intereses y objetivos no están formalmente afiliados. Un investigador 
que estudiara, por ejemplo, a los profesores de matemáticas de escuela secun­
daria, podría localizar a gran parte de ellos a través de su asociació n nacional; sin 
embargo, no todos los profesores de matemáticas pertenecen a la asociación y, 
en consecuencia, sus miembros no se pueden considerar representativos de todo 
el colectivo. Para la localización de grupos delimitados naturalmente pero que 
no comparten un emplazamiento geográfico, el investigadordebeestarfamilia­
rizado con ellos y adoptar pautas flexibles de selección y muestreo. Por ejemplo 
SPRADLEY (1970), en un estudio sobre los vagabundos de Seattle,localizó a sus 
informantes en tres lugares diferentes donde se encuentran de forma habitual: 
un juzgado, un centro de tratamiento de alcohólicos y un barrio de los bajos 
fondos. 
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La localización de grupos delimitados artificialmente es la que plantea 
más dificultades. Como ejemplos pueden citarse los profesores que sufren 
agotamiento o hastro profesional, los escolares con familias geográficamente 
móviles y los desafiadores de predicciones negativas (HARRINGTON y GUMPERT, 

1981) mencionados anteriormente. En estos casos, un muestreo riguroso sólo 
es factible cuando los grupos son identificables con claridad en el seno de otra 
población delimitada naturalmente. Por ejemplo, un investigador puede apli­
car tests o encuestar a todos los profesores o alumnos de un distrito escolar a 
fin de identificar categorías especiales en los dos grupos. Otras veces es posi­
ble seleccionar o realizar muestreos en una población artificial aprovechando 
los servicios especiales que ésta solicita; por ejemplo, las personas con proble­

.mas de pareja son localizables a trawsde los centros de consejo matrimonial. 
Los investigadores pueden también buscar a sus participantes poniendo anun­
cios en los medios de comunicación y utilizando sus propias relaciones perso­
nales y profesionales. Con todo, y debido a lo especial de estos métodos de 
localización, tanto la generalización como la comparación de los resultados. 
quedan afectadas. . 

La localización de las fuentes potenciales de datos es, pues, un proceso 
que depende de la delimitación de las poblaciones, así como de sus dimensio­
nes y atributos constitutivos. En general, cuanto más grande es una pobla­
ción, mayor es la necesidad de procedimientos de muestreo probabilístico de 
amplio alcance o de técnicas de selección en escenarios múltiples. La localiza­
bilidad de las poblaciones está influida por varios de sus atributos constituti­
vos. Estos vienen determinados por los marcos conceptuales o teóricos que 
informan los estudios, y también se descubren en el análisis empírico de los 
grupos. Comprenden los datos demográficos de éstos, el grado en que pueden 
ser reconocidos como tales, su estabilidad y su permeabilidad (es decir, la 
facilidad de entrada y salida de sus miembros). Los grupos menos permea­
bles, inestables o mal definidos requieren normalmente, en lugar de técnicas 
de muestreo, un trabajo de campo preliminar y estrategias de selección. 

Todos estos factores han de ser tenidos en cuenta por el investigador 
cuando decide la población que va a estudiar, su emplazamiento y las condi­
ciones de su existencia. Para la mayor ía de los investigadores, la localizabilidad 
de los grupos es un factor que interactúa con los fines y objetivos iniciales de 
sus estudios y que termina imponiendo ciertas restricciones a la aplicabilidad 
de los resultados. En la mayorCa de los casos, todo este proceso es una espe­
cie de negociación, en la que los recursos con que cuenta el investigador tie­
nen un peso decisivo. La conclusión más frecuente es restringir los estudios 
y, por tanto, la aplicabilidad de los resultados, a poblaciones situadas en el 
interior de áreas geográficas delimitadas. a menudo fijadas arbitrariamente. 
Por otra parte, el hecho de que, una vez localizadas las fuentes de datos, sea 
necesario acceder ｾ＠ ellas complica aún más todo el proceso. 

Acceso a la fuente de datos y entrada en el escenario 
de la investigación 

Una vez localizadas las fuentes potenciales de datos (escenarios, grupos o 
individuos) el investigador se enfrenta al problema de acceder a ellas. Debe 
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decidir con quién entablar contacto, cómo hacerlo y cómo mantener esa rela­
ción. Las orientaciones a este respecto son numerosas en la investigación so­
ciológica y antropológica (p. ej., KAHN YMANN, 1952; SCHATZMAN y STRAUSS, . 

1973; WAX, 1971). Todas se ofrecen, sin embargo, con carácter tentativo y 
requieren flexibilidad y adaptabilidad. Por otra parte, al igual que ocurre con 
la localización de campos y fuentes de datos, en la entrada y el acceso a éstos 
influye su delimitación. . 

La cuestión de con quién entablar contacto para iniciar la recogida de 
datos exige que los investigadores identifiquen a las personas que puedan fa­
cilitarles el acceso a un grupo. Los investigadores se aproximan a los distintos 
segmentos de un colectivo a través de uno o más contactos. A las organiza­
ciones. formales jerárquicamente segmentadas, el etnógrafo se acerca por una 
o varias vfas y a través de uno o más niveles de status. El establecer el contac­
to a través de los responsables de más alto nivel garantiza la sanción de la 
organización para el estudio y, por otra parte, es un requisito exigido a 
menudo por los distritos escolares, que son escenarios frecuentes de las inves­
tigaciones, y por otros grupos que desean restringir el acceso a sus asuntos 
internos. Sin embargo, el acceso a trawsde una única vía en los niveles supe­
riores tiene también sus desventajas; los investigadores pueden ser rechazados 
de inmediato o, en caso de ser aceptados, quedar identificados excesivamente 
ante los participantes con los niveles superiores de la organización. En cuanto 
a los grupos en que no hay diversidad de status ni segmentos, el acceso es 
más sencillo, al no existir una autoridad central que lo deniegue; ahora bien, 
queda por decidir si introducirse en ellos por una o más vías. La rrayoría de 
los investigadores considera más eficaz lo segundo; sin embargo, persisten la 
posibilidad de que el grupo identifique excesivamente al investigador con sus 
contactos iniciales y los peligros para la investigación de establecer relaciones 
más o menos incompatibles entre sí. 

El acceso a un grupo es más fácil cuando una tercera persona, conocida 
por las dos partes, se encarga de presentar al investigador. Este es un recurso 
que se puede utilizar independientemente de la naturaleza del grupo. Si los 
participantes valoran a la persona que hace la presentación, el acceso se facili· 
tao En todo caso, los investigadores deben reunir toda la información disponi­
ble acerca de la relación entre dicha persona y los posibles participantes antes 
de solicitar ser presentados. Esto ayuda a prevenir un posible rechazo a causa 
de una interpretación errónea de esa relación. Frecuentemente, sin embargo, 
no es posible encontrar conocidos comunes y el investigador ha de presentar­
se a sí mismo. 

El contacto con las fuentes de datos se puede entablar formal o informal­
mente. El contacto formal supone un acercamiento a través de canales oficia­
les y, a menudo, profesionales. El contacto informal se basa en la utilización 
de redes de relaciones personales. Ambos pueden iniciarse tanto personal­
mente como por escrito. En general, el contacto informal y directo es más 
eficaz. Las personas tienden a responder de modo más favorable a una petición 
directa e interpersonal y, por ello, se confía normalmente más en las redes 
informales que en los canales oficiales. Todo esto, sin embargo, depende de 
cada situaci6n. Los participantes pueden mostrarse remisos a cooperar sin 
una sanción oficial o pueden sentirse menos amenazados con un contacto 
inicial por escrito que en un encuentro directo. 
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Tanto para entablar un contacto como para mantenerlo es necesario que 
los investigadores se presenten a sí mismos como individuos sinceros con un 
compromiso de estudiar al grupo. La mayoría de los etnógrafos recomiendan 
una auténtica asunción de ingenuidad, lo que aproxima la relación que se 
crea a la del novicio y el experto. Ello no sólo confirma a los participantes su 
valor como fuentes de datos sino que sensibiliza al investigador respecto de 
fenómenos que, de otra forma, podría pasar por alto o no tener en cuenta. 
Los investigadores más diestros se presentan con algo que ofrecer a los parti­
cipantes a cambio de los datos que éstos van a proporcionarles. Puede tratarse 
de algo tan concreto como una cantidad de dinero o la realización de ciertas 
tareas para el grupo, pero también son eficaces cosas menos tangibles. Una 
actitud atenta y empática V la documentación de la vida del individuo o el 
grupo son a menudo ofertas más atractivas que otros bienes o servicios yade­
más evitan una dependencia material a largo plazo del grupo con respecto al 
investigador. Por último, el contacto se facilita cuando los participantes o los 
respondientes consideran valiosos (o al menos no perjudiciales) los fines per­
seguidos por el investigador. Es necesario, pues, que éste aclare y comunique 
abiertamente los principios éticos que rigen su actividad. En situaciones en 
que los datos puedan llegar a ser muy controvertidos o resultar peligrosos en 
algún sentido para los participantes, se debe garantizar a éstos el anonimato, 
así como su protección con arreglo a las directrices normalizadas a tal fin. 

Los elementos más significativos de la consecución del acce!;o a los gru­
pos y la entrada en el escenario de la investigación son la flexibilidad del in­
vestigador y su sensibilidad hacia los matices de las respuestas de los partici­
pantes. Ello requiere que el investigador presente los fines de su trabajo de la 
forma más sencilla y tentativa posible. Cuantas menos sean las peticiones ini­
ciales, más dispuestos estarán los participantes a responder positivamente a 
solicitudes posteriores más elaboradas. Por último, todo el proceso de identi­
ficación, iniciación y mantenimiento de los contactos debe ser documentado 
del modo más completo posible. Esta experiencia también proporciona datos; 
su registro facilita la comparación y la replicación y constituye el principio de 
los procedimientos de diagramación, preliminares de una recogida de datos 
más exhaustiva. 

Diagramación de grupos y colectividades 

La entrada del etnógrafo en el campo o el acercamiento del entrevistador 
a los respondientes van acompañados de un proceso inicial de vagabundeo 
(LeCoMPTe, 1969), a veces denominado diagramación (mappíng) (SCHATZMAN 
y STRAUSS, 1973), que proporciona los datos de base. En la investigación cua­
litativa que sólo utiliza entrevistas, la diagramación se realiza por medio de 
preguntas con las que se obtienen los perfiles generales y de "salidas de pesca" 
del entrevistador (preguntas amplias y abiertas para la obtención de datos no 

Ｎｾbuscados). El vagabundeo consiste en reconocer el terreno: familiarizarse con 
los participantes, enterarse de sus lugares de reunión, registrar las característi­
cas demográficas del grupo, trazar un plano del lugar y crear una descripción 
del contexto del fenómeno o del proceso concreto que se está estudiando. 

De manera más formal, la diagramación consiste en la realización de un 
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censo de los componentes de un grupo o colectividad (lo que incluye la de­
terminación de factores como su número, edades, formación, status socio­
económico, sexo, identidad racial y étnica y posiciones relevantes, formales e 
informales, en la organización). Supone un proceso informal de sacar a la luz· 
los constructos de los participantes, escuchando atentamente y registrándolo  
todo después. De esta forma, el investigador examina cómo los individuos se  
conceptualizan a sí mismos y a los demás, las cuestiones más importantes  
para los participantes y cualquier área potencial de conflicto y acuerdo en el  
grupo. El vagabundeo por el escenario del grupo permite identificar a los in­ 
formantes clave y elaborar un esquema de la utilización del tiempo y de los  
acontecimientos diarios del colectivo, lo que hará posible el establecimiento  

. ｾ･＠ los parámetros para posteriores estrategias de diagramación más pormeno­ 
rizadas. 

El vagabundeo facilita el desarrollo de otros medios más formales de reco­
gida de datos, como las entrevistas estructuradas y no estructuradas. Permite 
al investigador, centrado en el estudio de un grupo, un contexto o un aconte­
cimiento, comenzar el proceso fundamental de clasificar y categorizar a las 
personas que serán sus fuentes de datos principales. Estas categorizaciones 
dan origen a algunas de las unidades internas al grupo en las que se realizarán 
posteriormente muestreos o selecciones. La documentación explícita de to­
dos estos procedimientos es necesaria para el análisis de los datos (véase Ca­
pítulo Vne igualmente para la evaluación del diseño de una investigación 
(véase Capítulo VII). 

WAX (1971) subraya que el investigador disciplinado busca y mantiene 
contactos con una diversidad de participantes (al margen de sus preferencias 
o prejuicios personales) para evitar sesgos y deformaciones en los datos. Pues­
to que los informantes representan a distintos subgrupos, proporcionan al 
investigador acceso a unos pero pueden excluirlo de otros, en cuyo caso se 
perderá información sobre las experiencias vitales de una parte de los partici­
pantes. Por ejemplo, en el estudio etnográfico de CUSICK (1973) sobre la cul­
tura estudiantil de una escuela secundaria del Medio Oeste, su asociación ini­
cial con una agrupación de atletas de los últimos cursos le facilitó la entrada 
en varios grupos con los que estos últimos mantenían relaciones, pero entor­
peció su acceso a otras agrupaciones ya los alumnos no pertenecientes a este 
tipo de círculos. El análisis retrospectivo de BSRREMAN (1962) sobre las 
investigaciones de campo en la India proporciona un ejemplO clásico de la 
medida en que la información recogida está en función de las personas que la 
facilitan. Por tanto, una documentación cuidadosa de las características de 
los participantes, de sus relaciones de amistad y formas de parentesco y de las 
relaciones que mantienen con el investigador es fundamental para que se 
pueda valorar la fiabilidad y la validez de un estudio. 

Los participantes que se aproximan a los investigadores de campo pueden 
ser atípicos en el grupo investigado; y lo mismo puede decirse de aquellos a 
quienes suelen buscar los etnógrafos como informantes y confidentes (DEAN, 
EICHHORN y DEAN, 1967). Algunas veces esto es un mal necesario, porque los 
individuos que hablan idiomas comprensibles para los investigadores, que en­
tienden las categorías analíticas de éstos y que son introspectivos y lúcidos 
respecto de sus propias vidas son escasos en la mayoría de los grupos. Estas 
cualidades, que los hacen valiosos como informantes o ayudantes, pueden 
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convertirlos en desviados dentro de sus propios grupos. En consecuencia, 
pese a la utilidad de este tipo de personas para la entrada en el grupo y en las 
fases iniciales de la investigación (KAHN y MANN, 1952; VIDICH, 1955), el et­
nógrafo debe seguir los consejos de WAX de interactuar con los participantes 
más diversos. Por ejemplo, en su estudio sobre los efectos de un curriculum 
legislado por el estado sobre el personal de un distrito escolar, BROWN (1982a) 
verificó las interpretaciones de la innovación ofrecidas inicialmente por unos 
pocos profesores con la administración posterior de cuestionarios a todos los 
docentes implicados. 

En resumen, los etnógrafos suelen iniciar sus investigaciones de campo 
mediante procedimientos de diagramación con los que determinan la varie­
dad de IQS posibles informantes y participal1tes de un.grupo, así como ｬＧＺｬｾ＠ di­
versas situaciones en que éstos se encuentran. Ello garantiza la obtención de 
datos de todos los participantes en circunstancias naturales. En su estudio de 
las actitudes hacia la educación formal de alumnos y padres americanos nati­
vos, RINER (1979) identificó primero las categorías de familias que enviaban 
a sus hijos a la escuela para, a continuación, realizar un muestreo en la tipolo­
g[a obtenida. Las conclusiones del análisis de CLEMENT y HARDING (1978) de 
las relaciones entre los alumnos de una escuela elemental integrada y las 
obtenidas por BECKER y sus colaboradores (1961) en su estudio de la cultura 
estudiantil de una facultad de medicina se basan en datos recogidos por mues­
treo de la gama de acontecimientos, actividades y escenarios identificados 
inicialmente en los campos de los estudios. 

El hecho de que lo exótico o desacostumbrado sea a menudo lo que más 
llama la atención del investigador en los primeros momentos repercute en la 
diagramación de acontecimientos y actividades, así como en la selección de 
informantes. KHLEIF (1974) Y ERICKOON (1973) sugieren como solución el 
empleo de estrategias como el análisis de casos discrepantes, el cuestiona­
miento continuo de los significados comúnmente supuestos y la realización 
de comparaciones transculturales de datos y casos (véase Capítulo VI). 

RESUMEN 

Puesto que la mayoría de los etnógrafos estudian las características y 
comportamientos de grupos humanos y no los efectos de un tratamiento, los 
participantes se eligen por su relevancia para intereses específicos. Cuando se 
trata de localizar fuentes de datos representativas de una población mayor, 
se utilizan estrategias probabilfsticas. Sin embargo, es más común que los 
etnógrafos empleen alguna variante de la selección basada en criterios. Cuan­
do se ha conseguido el acceso a los grupos, la diagramación, que permite la 
selección y mue!.treo metódicos en su interior garantiza que los datos son 
adecuadamente representativos de las diversas características y los comporta­
mientos observables en ellos. La selección y el muestreo pueden, en este mo­
mento, adoptar la forma de entrevistas repetidas a distintos informantes con 
fines de confirmación y validación, cuestionarios estructurados o la observa­
ción de los participantes en todo el espectro de subgrupos y segmentos. 

El proceso de diagramar un escenario o grupo y perfilar las características 
de una colectividad de individuos supone: 1) una completa documentación 
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de los rasgos y atributos dominantes dentro del escenario o el grupo y 2) la 
especificación del papel de los datos recogidos en el proceso de diagramación 
en los resultados generales del estudio. Es muy importante tener en cuenta 
que las estrategias iniciales de diagramación sirven para que los investigadores 
se hagan conscientes de los roles que pueden asumir, las formas de recogida 
de datos más factibles y relevantes y las posibles técnicas para el análisis de 
los datos obtenidos. A la consideración de estos temas se dedican los tres ca­
pítulos siguientes. 

ＮｾＮ＠

ｬｾ＠
ＮｾＡ＠  
ｾ＠  

".-PiJ 

::,
1J 

［ｾ＠
ｾＬ＠

ｾｾ＠ . 

ｾ＠
ｾ＠

. 
ｾＱ＠


